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AÑO X lil— TERCERA ÉPOCA

N U E S T R Q J R i B ü D O
E l  esas tierras ele protniBÍon da los sibio* ron 

t«mpct*Q®0Si '■ñ protioroioiies desipualm'iiitp
distribuiiiaB sobre el mar Pacifico, toman el nombre 
de Oeeanla, habiton y ee repio locen con esa inoom 
parable fecundidad de loe ortópteros loa euricantos 
qne representa nuestro grabúdd de hoy.

La semejanza exterior que tienen con loe crusta- 
ceoB, hace suponer de primera intención qne loe or-
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tópteros son aofibio». y sin embargo, no es a»!; loa 
ortópteroB que se dividen en dos grandes fiiailias, la 
de loBcorreaores y la d e  ¡os s a ltA d o r e s , son eseucial- 
m ecte terrestres, aún e n  estado d e  larva. Algunas 
d e  Iss aiuchas especies en que se d iv id e n  son carní 
votas; pero la inmensa tnayoiía se alimentan d e  
planta* vivas, y tienen una voracidad capaz de pro­
ducir, una desolación en un plantie.

Los eu-ñoantos corresponden, principalnnenta _á 
la fauna de la  Nueva Guinea, el N . de la Australia 
y las islas iSalomon, tambion en la ida  W oodlaik 
abundan, y «egun el P . Montrouzier las gentes del 
pais los com en y  los aderezan lo  mismo que loe can 
grejos. Esto no tiene mucho de extraño, porque al • 
genos pueblos de Urieute comen loe saltamontes, lo 
que en tiem pos reimotos les valió el nombre de acrt 
á f/oeo í.

Correeponden estos ortópteros i  los derominados 
fásmidos, insectos de  
tal tamaSo y de tan 
espsntoea presencia,, 
que los antigU'-s na- 
turalistas los llama­
ron esptclroe, porque 
desprovistos ctm oes- 
tén de élitros y de 
alas, con uu cuerpo 
estrecho, largo, e s ­
cueto, suefer.tado por 
enormes patas, con 
inmovilidad de cuer­
po mnerto y ron el 
dorso de la parduzca 
coraza, provisto de 
numeróse 8 y acera­
dos pinchos, habían 
de producir en ouin- 
toB loa ccntemplaseu 
por vez priciera una 
eensadon no muy 
grata por cierto.

A si como BUS nom­
bres griego y latino 
de bacterias y bacillu*
(bastón y varilla) se 
fu lle a n  porlainm o* 
vihdad de su cuerpo, 
ee explica también 
que el dcctor £cis - 
duvat, haciendo la 
descripción de los in­
sectos coleccionados 
» t  Dnmont d ‘U rvi- 
le durante el viaje 

delAerrnl<i¿io,dieraal 
enricanto el ncmbre 
de Eurycanlha hórri-' 
da, que i  no dudar 
conviene con sn as- 
peuto.

Están provistos los 
euricantosniaQhos de 
las anchas púas qne 
•on origen de su nom ­
bre, tienen la cabeza 
aplastada, más eatre- 
oba que el tórax, seis 
terribles antenas lea 
oírven para andar, 
loiB ojos son peqn^ 
ños y globulosos, los 
niembroB son en ex­
tremo r o b u s t o s ,_ y 
gnarnecidoB de aris­
tas e s p in o s a s ,  los 
m u s lo s  posteriores
son mny anchos y  tienen por debajo unoe ganchos 
de los qne se sirve para la defensa. Bi el hombre in­
tenta coger al enricanto por e l centro del cuerpo, el 
terrible insecto levanta loe muslos posteriores, y 
hnndiendo los garfios acerados le  causa una doble y 
profnnda herida. ,

Acaso este medio de defensa bs influido en el 
precio que en un principio tuvieron los insectos no 
destrozados, pues á poco de ser traídos por Labillar- 
diere— el naturalista de la expedición enviada por la 
Constituyente en bnsca del insigne Laperocsse—  
eran tan codieiadoe por loa entomólogos europeos, 
que HaC'Leay pagó nada menos qne 13 libras eater- 
licas por nn enricanto.

E l misionero P . Montrouzier, del cual hablába­
mos antes. Lúeas y Westvrood, han dibujado m u- 
ahss eapeoies y aun llegado á conocer y estodiar las 
costumbres de algunas de ellas.

Hay datos, pues, sobre la resistencia de loe gi­
gantescos insectos, de la qne daráidea un hecho cu ­
rioso.

Conocedor Montronzier de que como buenos fás- 
mioa eran partidarios los euricantos de la alimenta- 
eion vegetal, quiso cerciorarse de si eran exclusivos 
en la aumentación; apresó dos con este objeto, y les 
suministró hojas para que se alimentasen. L os enri- 
cantoe permanecieron, no obstante en voracidad, mn- 
ehoB días sin comer, sólo la extrema debilidad les 
obligaba á intentar alimentarse con las hojas que al 
fin despreciaban prefiriendo morir de extennacion. 
Tienen conciencia de la libertad individas!, y la de­
fienden de tal modo, que algnnos de los prieioneios 
del P . Montrouzier llegaron á levantar la tapa del 
•ajon donde estaban eccenados, que tenia encima 
una plancha de metal.

L a  hembra del enricanto espoionado que es la

que aparece en la pacte superior del grabado, es muy 
semejante al macho, sólo que más débil, y á diferen­
cia de éste tiene los miislus del tercer par de patas 
B>is endebles que los otros, en tanto que el eurícan- 
to m ácheles tiene más fuerte# y provistos de aque­
llos gancho", que á la vez quo de armas le sirven para 
apresar á la hembra.

Esta, cualquiera que sea el desarrollo, se diferen­
cia del macho por el ovario corto, rígido, en que 
lleva no ménos de nn centenar de hueveoillos. Ei 
ovario tiene la forma de un barril, y loa huevos que 
tienen próximamente un centímetro de largos por 
nna mitad de anchos, los deposita eu excsvaciones 
praotioadas con tal objeto.

Loe árboles viejos y cargados de plantas parási­
tas, sirvea preferentemente da albergue á loe euti- 
cautos, que es, á no dudar, nno da los m is extraños 
ejemplares de la t'anna Oceánica.

Los euiieaotos habitan exolnsivamente la Ocea- 
uia. Están muy extondiioa en 1» Nuera G ciaea, en 
la isla W oollark , en las i-.!»’  d -  Sriomon, y hasta so 
hallan eti la parte más Bepteatiiunal de la Australia,

E l da nuestro grabado es la variedal Eurtcanta 
cafcornto de Lucas, hallada en las islas de Salomoii. 
Están representados el macho y la hembra.

IjOS ortópteros que es el género de los insectos á 
qne, según hemos dicho, pertenecen loa eurioaatos, 
están en general dotados de fecundidad prodigiosa,

dre para recordarme sin duda m i deber de llorarla 
eternamente.

A l  recorrer uca por nna las relaciones breves de 
su libro, ssBoualae, frescas y jugosae com o la pri­
mera frota oon que nos o b s^ u ía  uu árbol nuevo, 
parecíame estar en el cnerpeeillo de Enrique, expe­
rimentando aquellas imborrablee sensaciones d é la  
segunda infancia, codeándome eu la escuela con Gar­
rón, Coret», Daroso, Precnsa y tantos más que aso­
man sus juveniles cabezas, ilnminadas por loa tonos 
calientes de su pluma-pincel, entre todas las pági­
nas de ese precioso álbum que usted ha formado.

Precisameate al devorar algunas descripciones 
primoroeisimas que esmaltan la existonoia de ese niño 
feliz que usted nace hablar c m  la voz del corazoc, 
recorjaba episodios amargos, pero no ménos senti­
do» de la vida de otro Fulanito, cuyos recuerdos, si al­
gún dia vieran la luz pública, prométome colocarlos 
bajo sns boudádosos auspicios y protección tbIíohísí- 
ma si usted lo consiente.

Empecé á leer Cuore on un vagón del ferro-car­
ril del Norte, camiii» Je Ei E»corial. Ka ul dopana- 
raecto qne ocupé íbamos hombres solcu. Un viajcr-,
Jue después de acomodarse bine tando una almoba ia 

e goma, calándose nn gorrillo, y tendiéndose á la 
larga, ee propuio no despertar ha^ta el próximo bu • 
ffet; otro señoi 1 famaba nerviosamente y bajó en 
Villalba, sin duda para dirigirse á la Granja, y dos 
jóvenes que se encaminaban al mismo punto qne yo.

Eurioantú espoionado.

y las hembras ponen sus huevos en masss conside­
rables.

A  esta cansa obedecen los estragos horribles qne 
causa la langosta, harto conocida por desgracia de 
algunas de nuestras provincias.

Felizmente para los habitantes de Oceanfa, el 
terrible insecto que representa nuestro 'grabado, no 
tiene esa fecundidad pasmosa.

Es la ezcepcien de la regla, y ^or ello escapan 
aquellas regiones á estragos que serian aún más ter­
ribles que cnantoB presenciamos por acá.

Verdad es que como ellos no nombrarían com i­
siones para contener esoe daños, es probable que no 
tendrían qne lamentar todo cnanto lamentamos nos­
otros.

¡ C O R A Z O N ,  n U S H O  C O R A Z O N !

A  Edmundo de Am icis.
Turin.

Extrañará á usted seguramente, estimadísimo 
señor mío, recibir una carta tan mal p e r ja ñ ^  como 
la que en este momento empiezo á escribirle, por 
m e ^ o  de una buena y cariñosa amiga nuestra la
fitensa española, con  lo  cual habrán de enterarse los 
Bctores de Ei. G l o b o , que atraídos por la mágia de 

su nombre de usted, echen la mirada por estos ren­
glones y cuanto en ellos pienso decirle, qne por 
cierto no será ni cnanto siento, ni como yo d e sw ia .

Acabo de leer sn hermoso diario de un niño, es 
decir, que he estrechado entra mis manos tem bloro­
sas sn Cuore, sintiendo á cada momento que mis ojos 
se llenaban de lágrimas, unas pocas qne debieron re­
coger mis párpados después de la muerte de m i ma­

á ese centro de veraneo cortesano que nstsJ cono­
ce ya.

Hablaban alto mis dos últimos compañeros, con 
ese alegre dMenfado propio de la juventud, que no 
oculta BUS vicios ni omite nombres propios en el re­
lato de las aventuras; famosa edad, mi a cual, como 
dicen gráficamente los franceses, no se teme ni á 
Dios ni al diablo. Referían escenas de la vida alegre 
de Madrid, pintaban con dos frases el retrato de nn 
amigo gomoso, y parecía su conversación un perió­
dico hecho retazos, en qae empastelados— como dina 
un cajista— y lerueltoe en informe monton, se vie 
ran trozos de noticias, brizmas de annncios, recortes 
de crónica del dia, informes atrasado» y hasta algún 
cuento veri'dico y escandaloso de los qne qnedan eu 
el cesto de los papelee impnblicables, ó  en las con­
versaciones de última hora del café. Reime entre 
dientes de muchas de sus ocuirenciae, que declama­
ban mirando á nno y otro lado, como hacen los ma­
los actores qne desean llamar la atención de uu pú­
blico hostil (precisamente entonces estaba leyendo la 
descripción u luesurjpciou AlbañUite, y  la oonversacion me pa­
recía uno de los Hociguillos de liebre, qne ponía el 
gracioso pequeño) peto bien pronto hnbo de langui- 
deoor el chispeante diálogo, y  de igual modo que des­
pués de resonar el último petardo y el postrer fogo­
nazo de nn Arbol de pólvora, queda ante la ofuscada 
vista del espectador el esqueleto negruzco de la ar- 
madnra que sosinvo tantas sednotaias brillanteces, 
así también una vez calmada el áusia de hablar que 
produce la trepidación del coche y las esperanzas del 
viaje, siquiera aea éste corto, las malas pasioncillas 
asomaron la cabeza al encender mis compañeroe sns 
cigarros, brotaron á compás de laa bocanadas de ha­
mo las palabras mal sonantes, y quedé aterrado— se 
lo  confieso—ante la frialdad die corazón, y el refinado 
egoísmo que destilaban aquellos adolescentes.

¿ . i  qué trascribir el diálogo qne me entraba por 
los oídos, á despecho mío, como se filtra la ventisca 
por los fe^qnicios de nna ventana en las noches de 
invierno? Y o  no dsjé Cuore j  me enfrascaba más y 
más en »a lectora. iQué contraste.'

La amietal, la familia, el am ir, las craeccias, 
cuanto eleva un poco al eer humano del nivel de la 
bestia, era pisoteado en aqnel momento, eu tanto 
que en ei libro se ensalzaban aquello) sentimientos 
bienliech'.res.

Escarneoíase al amigo, hablábase sin respeto ds 
los paires, burlábanse de la ino-iente niña á quien 
eogañabau y la pátria era solamente nn insoporta­
ble y atrasadísimo pais!...

Díéronmj deseos de leerles en voz alta nao ds los 
cncntos meosaales, ó  ponerles delante una de las 
hermosas cartas del padre de Enriqna, pero bien 
pronto me doaia Cuore:— soy libro que logren 
eitea.ler estos señores... te expones, el recitas 

\ mis páriñas, á que exclamen; ¡Peí chanza, quéquaeal 
• ó  curiqniera otra frase más expresiva aún y  menos 
I dUtinguila.»

Pero 'orné al ñu de mi excursión, descansé entre 
amigos que me esperaban impacientes, gocé de las 

, dalzuras que tiene á las veces la ingrata profesión 
I que ejerz), esa confianza ciega y esa obediencia sn* 

misa, que hacen al médico abnegado, y al volver 
los ojos á la hermosa realidad qu em e o'ronndaba,

I contemplé el amor delirante da los padres y la
bendita discípliua da 
los h ijo s , loa sua­
ves goces de la fami­
lia en donde.el cora­
ron y sólo el corazón 
rige todos los meno­
res actos de la vida.

Entonces, tenien­
do un pequefiuelo en 
lae rodillas y  acari- 
ciaodo coú loa labios 
la frente del mayor- 
cito, observando con 
emoción la francaale- 
gria del padre al ver 
sus niños contentos 
y sanos, y sintiendo 
con inefable pena las 
enternecidas miradas 
de la madre, qne oon- 
tempUba el cnadro, 
recordé días más fe­
lices para mi y pensé 
en los qne quizá no 
lleguen jamás, 7  pro­
metíale escribirle á 
usted, rogándole coa 
lágrimas en los ojos 
[como qne acababa ds 
terminaren Kbrol que 
no deje de escrÍDir 
otros s e m e ja n t e s ,
Enes -se trata de una 

nena semilla que ur­
ge sembrar y difnn- 
oír por todas partes.

Nuestra é ^ a ,  tris­
te es decirlo, n s ta  
burlarse do todo lo 
que respire s e n t i ­
miento, calificándolo 
de sensíbleria; hace 
quizá lo  que el ané­
mico, qne desprecia 
todo aqnel qne osten­
ta poderosos bíceps 
y gran color; pero da 
Igual modo qne sin 
músculos la buena 
vida física no es posi­
ble, sin ese otro mús- 
onlo que dirige nues­
tros menores a c ^  
pasionales, palpitan­
do inoonsciectementa 
al ver el dolor ajeno, 
00  as posible nna no­
ble vida moral.

iC o R A Z o v , MUCHO coEAzas necesitan las genera­
ciones nuevas, si el porvenir ha de ser más faalagüs- 
fio qne el presente. N o  son estos pesimlamos vanos, 
pues si se na de realizar por completo la gran obra de 
fraternidad qne la civilizaeion ha emprendido con vi­
goroso arranque,es indispensable que oircule p o r to - 
dos loa organismos, ese amor al prójimo tantas veces 
predicado y tan pocas segnilo.

Cuando escribía al correr de la pluma y en el si* 
lenoío de la noche, estas lineas, se ooercó qnedomen' 
te á la mees, mi amigo, que acababa de acostar á sus 
hijos, y me preguntó;-¿R edacta  usted el plan para 
el niño?— No, le  repliqué; escribo á guien troza nn 
plan de regeneración para loa organismos gastados 
qne viven sin afecciones de ningún género, y están 
siempre á dos pasos del crimen ó  de la deshonra, 
eéres estériles para quienes La vida es nna lucha por 
el placer, egoístas...-E goístas eran también los qne 
sa encerraban en esoe m uros, (interrumpió seña­
lando el Monasterio), despnee de elevarlos á costa 
de vidas á g en os ...-S í, pero en aqnelios séiea sin 
corozon, latía oigan sentimiento: el de glorificar á 
Dios y glorificarse; dejaron, ea cierto, tristes recuer­
dos, pero no fué perdido por completo sn trabajo, y 
mucho me temo que los que gustou revolcarse por 
el cieno al referir sus hazañas, no dejen más ejecn* 
toria que las páginas de un proceso, ni más palacio 
que a l ^ o  hotel moderno, erigido i  costa de rarioa 
infelices engañados por alguna bailarina de m oda... 
¡Desengáñese, hoce lalta á las gantes modernas ca- 
rozfln, mucho corozon!...

Con él le saluda y admira apasionadamente
E l  D octok Faüsio.

£1 Escorial, Jn lio, 1887.

Ayuntamiento de Madrid



£ L  GLOBO

EL mum
Con ser España el p«is Je las Iccncíonoe prover­

biales y las frases hechas, snele darse el caso de qne 
no las conozcan en sn origen aquellos qne coa  m is 
frecuencia las nsaa, envueltas en todo género Je eo- 
mentarios.

Asi sncede qne cnando los tales oyen cnalqnier 
referencia á ellas en boca de aignn personaje pohtico, 
ee fijen únicasieEte en las palabras sueltas, y como si 
éstas no respondiesen á ana condicioDal por todos 
oonocida, olviden la aplicación ó  moraleja de esa es­
pecie de sacintoa apólogos, tan gn&tosos pare la m u­
chedumbre.

Sirven de proemio las anteriores consideraciones 
i  nna vulgarísima anécdota, de la cual tenemos qne 
hacer la millonésima edición, oblígalos por el empe­
ño con qne ciertas gentes manifiestan ignorarla.

Cnando los monárqnicos, y m is aún loa repnbli- 
eaaos progresistas, no encuentran argumentos para 
i«fntar los nuestros, 6  pretenden con un rasgo de 
tnsDOchado ingenio molestarnos de algún modo, ape 
lan á un lagar coman muy generalizado liesde fines 
det año último, y* nos echan en rostro el delito do ser 
unos repnblicutos q u e , com o tales republicanos, 
apenas nos UamQmos Pedro.

Pacientes por naturaleza, Dios sabe cuan corta 
mella nos hacen semejantes tiros, los cuales, si por 
el ruido parecen de arcabuz, no lo  son ni de cervata- 
c a jw r  el efecto; creemos, sin embargo, llegada la 
Ocasión de reproducir el cnento á qne se refiere aque­
lla frase, para establecer de una vez por todas, su 
verdadero sentido.

Caminaban juntos, annqne no tenian amistad, nn 
margado lusitano y nn campesino gallego, á qnienes, 
antes de arribar i  poblado, habia sorprendido la 
noche.

Embocaron nn puente, y como por entonces e s ­
taba todavía en vigor el derecho de pontazgo, el 
n a rd a , quesin  verlos, oia el rumor do sus pasos, 
diúles el alto, desde dentro de la casilla, preguntán­
doles cómo se llamaban y  cuantos eran.

Adelantóse el portugués y dijo llamarse Ferreita 
Pato Mascareohas Javares Bonlloea da Bylva.

— Seis personas, contestó el guarda; vengan, ven­
gan por tanto seis monedas. ¿Falta algnno?

El galiciano (^ne había visto el juego y notado qne 
el portagués no iba á poder pasar por falta de dinero 
y  por sobra de apellidos, deseoso de segnir adelante, 
considerando la fiaqneza de eu bolsa, acercóle á la  
casilla, y murmuró en voz baja:

— Y o , señor guarda, apenas me llamo Pedro.
Ese es nuestro caso é increíble parece que bays- 

moe tenido necesidad de recordar tan cono''ida anéc­
dota, para desvanecer apreciaciones y comentarios 
rematadamente absnrdos.

Los rerolaciODBrios, persuadidos de qne lograrán 
pasar el puente á banderas desplegadas, con todos 
sus nombres y  sobre-nombres, y sin aligerar en poco 
■i en mucho su inútil impedimenta, hállanse deteni­
dos hace bastantes años y corren el riesgo de estarlo 
algnnos más, á consecuencia de sns exorbitantes pre­
tensiones. ¡Como que el pala, ó lo  qne es igna , el 
gnarda, desconfía de personajes tan cargados de m i- 
doBOB cbirim bolos, y exige por cada uno de los ape­
llidos, la garantía ó  el tributo correspondiente!

Nosotros, más modestos y de seguro más deseo­
sos de llegar al término de nuestro camino, hemos 

adoptado distinto sistema, y sin engañar ai gaarJa 
respecto de nuestra condición, qneremos atravesar el 
puente, pagando la menor cantidad posible de pon­
tazgo.

Y , á Dios gracias, estamos en la mitad, por lo 
menos; que— á camino andado equivalen, para nues­
tra cnenta, los progresos y libertodes, en esta última 
época conseguidos.

Con la avada de nnestra fé y sinceridad, termina­
remos, en plazo no mny largo, el viaje, y tal vez para 
entonces, si volvemos la cabeza, advertiremos cómo 
el poriognés de los innumerables bagajes y apelli­
dos, ba  desistido de sn empresa, echando en direc­
ción contraria ó  signe discutiendo, mientras dnre la 
noche, acerca del consabido tributo.

Ahora, para dejarnos de anécdotas y símbolos, 
concluyamos en séno.

Nuestros censores, los qne á cada paso nos mo­
tejan con el lugar común referido, aspirad á realizar 
á viva fuerza sn propósito, sin curarse de que asi 
lastiman los hábitos, creencias é intereses de nna 
bnena parte del país, y convencidos da qn e, apenas 
ellos triunfen, desaparecerán como por arte de má- 
gia todos los monárquicos qne existen en tierra es­
pañola.

Nosotros creemos, en cambio, qne la República 
no tiene más poder de propaganda ni otra razón de 
eer que la idea de la justicia ignal para todos, d é la  
libertad reconocida á las concieocias y del órden man­
tenido en comnn contra cnatesquiera cansas de pec^ 
tnrbaoion ó de tiranía. Bino entrañase esas garantías 
no sabemos qué snpeiioridad tendría la República 
sobre las otras formas de gobierno. Nosotros, por 
medio de ella, queremos llegar á nn gobierno efecti­
vo, pero también nacional; á nna institución de pro­
greso y de jnsticia, amada por sus defensores, y aca­
tada sinceramente por sus adversarios; á nna iosti- 
tn don  qne ampare los derechos al mismo tiempo qne 
los intereses comunes.

H é ahi por qué dorante la lacha y para despnes 
de ella, somos y queremos ssr pura y sencillamente 
repnbllcanos.

LO S A L C O H O L E S  I N D U S T R IA L E S
Objeto da preocupaciones sin cuento la cuestión 

de los alcoholes indnstriales, llamada por inexonsa- 
bles y  apremiantes exigencias de la opinión á ser re­
suelta en plazo perentorio, n o  podemos excusarnos 
dacontríbnir en la medida hnmilde de nuestras foer- 
zM , á formar ese convencimiento qne el señor mi­
nistro de Estado demanda, y al qne más adelanto 
habremos de referirnos.

Competentísimas antoridades en la materia, pro­
nuncian en los actuales momentos sn fallo irrecnsa- 
ble, y sn voto y  sn opinión han de pesar indudable­
mente en el ánimo del gobierno, qne no puede oírlos 
con  indiferencia, puesto qne se trata de altos y sa­
grados intereses de U  patna.

D e segnir en pié nuestro Tratado do Comercio 
con Alemania, la rnina y desaparición del principil 
ramo de riqueza de nuestra abatida agricultura, se­
rán nn becbo evidente é irrevocable en brevísimo pla­
zo. E l Estado perderá para sus presapnestos ^ertes 
y  saneados ingresos; las pobladas regiones donde hoy 
á tanta costa y con tan ímprobos sacriSoios se culti­
van nnestros amenazados vifiedos, se verán desola­
das y tristes; las poblaciones sufrirán la transición 
dolorOB» de un estado de prosperidad y bienestar á 
otro  estado de miseria y abatimiento.

N o importa. Las provincias, los pueblos, los 
grandes y pequeños propietarios, todos sin excep­
ción ofrecerán en los altares de la pátria sus dolores 
y sn mina, si es que en definitiva asi lo demandan 
inapelables y snpremas razones de Estado, ante las 
cuales hay qae doblar hnmildemente la cerviz.

Despnes de todo, no ee la nación entera la que 
directamente ha de salir quebrantada y  rota en la 
actual amenazadora contienda, en la qne luchan, de 
ana parte la insaciable codicia ^ los planes de un im ­
perio que aÚQ se titula Iqné irrisión! nuestro amigo; 
y  de otra parte los intereses, la salud, y ¡quién sabe! 
£Í la p»z d? * ■

TJdí£ cuantasproviscies ó regiones, aunque estas 
ocupes gran parte de nnestro-snelo por su exten- 
sioo, y mayor espacio en nnestraa estadísticas por el 
número de sus moraioree, son las victimas propicia­
torias inmoladas en las sangcíentas aras de ese Dios 
qne en la mitología política moderna se llama «Im ­
perio A lem án.»

Cnando se contempla el estado preseute de nues­
tra agricahnta, y se medita en sn próximo desastro­
so porvenir, de segnir como basta aqni las cosas hon * 
das preocupaciones embargan el ámmo de los hom ­
bres pensadores.

Detenidos y eecrnpnlosos estudios eetadieticcs 
demuestran con la incontrastable fuerza de los nú­
meros el contingente aterrador qne á los mauico- 
miosrhospitales y presidios, está dando el consumo 
de los agnardientee industriales. P or fortuna, la opi­
nión se va haciendo; y sn gran palanca, la prensa, 
lanza ya á todos los vientos .los acentos de angustia 
de nn  pneblo que se considera inerme y maniatado 
á las plantas de inhumanos especuladores.

Fíjense nuestrcs lectores en el párrafo que tras- 
cribimus de nn articulo inserto en L a  Revista Viní­
cola qne se publica en Zaragoza, y jnzgnen de la 
magnitud y trascendencia de loa hechos que el ilus­
trado corresponsal de dicho periódico en la provin­
cia, de Alicante denuncia en sn inteieeante carta, y 
vaya formándose la opinión que el señor ministro de 
Estado desea, antes de resolver en la árdna y difícil 
cuestión que nos ocupa. Dice así:

«L os qne en eeta comarca habitamos, podemos 
ver todos los días convoyes interminables de carros 
conduciendo piperio á la capital de la provincia; p o ­
demos ver cómo los trenes continúan vomitando pi­
pas sobre el muelle de aquella oindad (AJicante), y 
á pesar de esta extracción que no cesa, continúan 
llenas la mayor parte de las podegas de este país. 
¿Cómo se explica este fenómeno? ¿Cóm o, si tan­
to  se extrae y embarca, no logra dar salida á sos 
caldos el cosechero? Porqne lo  qne se embarca es 
vino artificial, y porqne aquellos convoyes de carros, 
aqnellos buques y aquellos wagones retornan carga­
dos de bocoyes de espfritn indastrial, qne dentro da 
breves dias volverán á oondnoir para la exportación, 
convertido ya en mortífero veneno para la salud y 
para la riqueza principal de nuestra patria. Y  como 
en España os donde menos derechos graban la im ­
portación del alcohol, resalta qne los adulteradores 
de todos los países de Enropa han elegido el nuestro 
para campo de sus manipulaciones y dádose cita 
en él para matar nuestra producción vinícola.»

¡ Ah! y no queremos hacernos eco de rumores qne 
corren de boca en boca robustecidos cada ^diamás, 
y verosímiles á fuerza de oírlos, sin ser pornádie des­
mentidos; rumores qne acusan un estado espantoso 
dé anarquía en el órden administrativo, ya qne la 
voz pública denuncia con escándalo general la esis- 
tenoia de fábricas donde se producen vinos artificia­
les en cantidades fabulosas, sobre la base de 'los ve­
nenosos alcoholes industriales, cnyos impuros bre­
bajes llevan en si loa gérmenes de tantos norribles y 
espantosos trastornos á la salnJ de los pueblos.

Y  el gobierno se crnza estóicamente de brazos; y 
la invasión de esos mortíferos caldos innnda nnestros 
mercados en cantidades qne escandalizan; y el pro-
Íiietario qne ha invertido sns capitales; y el modesto 
abraior qne ha comprometido sns ahorros en ana 

empresa honrada á laqu e ha consagrado sos afanes 
y en la qne ha cifrado sns esperanzas, se vé hoy 
amenazado de próxima y segnra rnina, por virtnd de 
incalificables tratados de comercio, á cuyo amparo 
gozan tranquila impunidad los más criminales y es- 
candaiosos lucros.

Y  séanos lícito, ya que no nos impulsan á contri­
buir con nnestro pobre grano de arena á esta obra 
que conceptuamos eminentemente humanitaria, 
otros móviles que los del más pnro patriotismo, sés- 
noa licito copiar literalmente las palabras pronancla - 
das por el señor ministro de Estado bn  la sesión del 
2ü de Junio: «L a  cuestión de loa alcoholes indnstria­
les no se resolverá sino por un ooneierto de volun­
tades, por un convencimiento del público de que 
esos alcoholes son perjudiciales á la salud, y  por 
otras medidas relativas al desarrollo de la fabrica­
ción de alcoholes do nva, que el gobierno no desoni- 
dará.»

Semejante promesa en boca de un ministro de 
las relevantes prendas del Sr. Moret, es ana garan­
tía V nna esperanza.

Oigamos ahora al Integro patriota D . Juan Mai- 
sonnave, á cayos concienzados trabajos en la prensa 
y á onya incansable actividad y  propaganda tanto 
deben los oomprometidosintereses del pais.

Trascribimos á continnacion la que cÚca en E l  
G l o b o ,  correspondiente al día i  de Jnlio, para que 
vaya viendo el señor ministro cómo está ^a formada 
esa O p in ió n , y cómo se impone una solución franca, 
enérgica y perentoria en cneetion de tan grave y  ca­
pitalísima trascendencia,

Dice así: cSipara nuestro gobierno es opinión pú­
blica las exposiciones que se dirigen á las Córtes p i­
diendo ee desnatnralice el aguardiente industrial; si 
es Opinión pública lo  de qne en el SenaJo y Congre­
so se hacen eco los señores senadores y dipntados; 
si es Opinión pública los dictámenes de corporacio­
nes y los escritos del Consejo superior de Sanidad, 
de la Acadentia real de Medicina, del Consejo snpe- 
rior de Agricultura, Industria y Comercio, de las 
Cámaras de Comercio españolas y extranjeras, de la 
comisión nombrada por el señor ministro de Fomen­
to  para proponer medidas contra ia falsificación de 
vinos, de la prensa ministerial y de opoeioion, de la 
sociedal vitícola y enológica, del Instifcnío estelan de 
San Isidro, de las sociedades viticoiss y  vinícolas 
de Navarra, Sagnnto, Zaragoza, en fin todo el país 
enmasa qne clama contra los daños qne en la salad 
pública y en la riqueza del país causa e) venenoso 
aguardiente industrial; si esto es la opinión qne in­
dicaba el orador á qne antes nos referimos, oiga el 
gobierno sus quejas y ponga remedio.»

Añadamos á todo lo dicho nna consideración; 
apuntemos nn hecho, cnyasola exposición basta para 
levantar y  enardecer «1 más apático y enervado espí­
ritu de protesta. Recientes están en la memoria de 
todos las últimas sesiones en ias Cámaras francesas 
y alemanas. E l gobierno de esta nación concede cre­
cidas primas á los exportadores de esas perniciosas 
BUBíancias, impidiendo por cuantos medios puede, el 
uso de tales productos á los naturales del mismo 
país que los fabrica. Las naciones todos se atrinche­
ran contra la invasión de las mismas. Sólamente Es­
paña abre de par en par sus puertas á los conocidos 
enemieos da sn bienestar y sn riqueza.

Y  demos término por hoy, dirigiendo antes la 
voz de alarma á las clases todas de la sociedad, en­
tregadas al más culpable abandono y olvido de sí 
mismas, ya que el uso de las bebidas espirituosas efl 
tan general; y á sos efectos, fatal y necesariamente 
funestos, no escaparán, no, ni los indiferentes ni los 
descre¡dos._ El alcohol industrial es hoy la base del 
encabezamiento de nuestros vinos; de la fabricación 
de todos nuestros licores, y á su letal y venenosa in­
fluencia están sometidos desde el pobre bebedor de 
nuestras súcias tabernas, hasta el atildado y  linaju­
do trasnochador de nnestros alegres y popnfosas oin- 
dades; porque el fraude todo lo invade, porque el 
veneno se va infiltrando traidora y pérfidamente en 
las entrañas de la sociedad, y  ¡ay! de nosotros, y ¡ay! 
de nuestros hijos, si los gobiernos, y en en defecto 
la nación entera, con su veto soberano, no ponen 
térmico á nn estado de «osas, condenado por la ju s­
ticia. iKii-1« —— '

ECOS P a i T I C O S
Leem os en E l Resumen:
“Un telegrama de París dice qne alU circnla hoy 

el ram or de qne el Sr. Albareda saldrá en breve para 
V iehy.»

E l Sr. León y Castillo está en Biarritz; el señor 
Albareda viene á Vichy.

Podrá no eer verdaa, qne el primero quiere ir  á 
la embajada, y el segando venir ai ministerio.

Pero uno y otro  van acortando las distancias.

Fisonomia del dia político de ayer, dibujada por 
E l Estandarte:

“La política ha estado hoy dormida. Bo Ies olrcnloa 
políticos y en el aaton de conferencias nadase ha di­
cho de particnlar.»

Si la política está dormida, debe de tener un sue- 
fio muy pesado; porqne bien ia sacude y la pincha E l 
EstuAijarte en BU primera plana para qne despierte.

M ejor se puede decir qne la política se halla en 
un estado de catalensia.

Como deciamoa ayer, toda la prensa pide al go­
bierno que toma una determinación en el asunto de 
los aguardientes industriales.

A yer por la mañana E l Liberal en un excelente 
artículo; anoche L a  £poca, ®  í b o  y otros periódi 
eos demandan en términos enérgicos qne se ponga 
remedio a! daño, porque éste crece por momentos.

Pocas veces ¡a opmion se ba manifestado con  tal 
vehemencia y tanta unanimidad.

El gobierno aleman, anmentando el impuesto so­
bre el alcohol consumido en aquel pais y la prima 
dada á la exportación, ha acabado de descorrer el 
velo.

Quiere que los alemanes no beban eu alcohol y 
qne nos lo  bebamos los demás. Es decir, los españo­
les, rarque los otros pueblos ya saben defenderse.

s e  ha pasado de listo.
Porqne, á la verdad, todavía no hornos bebido 

bastante agnardiente aleman para llegar á eselgrado 
de estupidez.

La prensa sevillana viene con razón anguetíada 
por el peligro que corre aqaelia incomparable ca­
tedral.

“No hay exageración algnna:el peligro es inminen­
te: el grandioso monumento qne una pléyade da insig­
nes varones quiso levantar «tal e tan grande que sos 
descendientes les crayéramej locos,» está amenazado 
de un cstaclismo, no por obra de un siniestro Inevita 
ble, no por mano de una fatalidad ajena á la voluntad 
dal hombre, sino, tan sólo («ID os y  el ministerio no lo 
remedian) por la más punible desidia, por la falta de 
fondos en el critico momento en que los gigantescos 
trabajos de reparación que hoy ee hacen en una de 
sos columnas—completamente incapaz de sostener las 
cuatro bóvedas que sobre ella descausan—apremian 
más, y exigen mayor aotividad, para prevenir una ca ­
tástrofe. que sería odioso estigma grabado en la fren ­
te de toda una generación.»

E l gobierno dirá qne no {pueJejstender á todo á 
la vez.

Antes qne á las columnas de la catedral de Sevi­
lla tiene qne atender á las de la situación.

A llí es usa sola la qne amenaza ruina.
Y  aquí, de las nueve del ministerio, hay por lo 

ménos cinco qne están denunciadas.

L a  anunciada manifestación telegráfica y refor­
mista no ee verificó ayer como habían dicho algnnos 
periódiooB. Se verificará el dia del santo de la reina 
regente.

Parece qne todo está preparado del modo más ad 
mirable. Com o efecto teatral, va á ser de primer 
órden.

— iQné gran artista ee pierde el mundo!— excla­
maba Neion.

— ¡Qué piran director Jde escena se ha perdido el 
teatro nacional!— podrá exclamar el Sr. Romero Ro­
bledo.

Solo nn inconveniente habría de tener D. Fran­
cisco en esas funciones.

Importarle lo  mismo que los artietae se vistieran 
en su coarto ó  en medio del arroyo.

Según E l Campeón, los amigos de D. P ío  Gullon 
celebran nna especie de concilio ecuménico en A s - 
torga.

Este acontecimiento ofrece la psrticnlarídad de 
que se verifica sin contar para nada con los demás 
elementos liberales de la región sqnella.

i Y  está muy bien pensado! E l Br. Gallón necesi­
ta de una especie de diócesis exenta, y ya la tiene.

Como que, merced á todas las presiones oficiales 
y  á todas las arbitrariedaies deque son capaces las 
antoridades fusionistas, Astorga y su comarca están 
fuera de la vi la política comnn de España.

Son el coto redondo de D . Pió.

_ El corresponsal de E l Estandarte en Biarritz es­
cribe entnsiaemado por el efecto que en el ánimo de 
los correligionarios que por allá se encuentran, ha 
producido el discnrso del Sr. Silvela.

Yéase en qué términos se expresa;
«No ae puede decir n ala  más ciara, concisa y  doo- 

Uxaente—exclaman—ni hay programa que salga me­
jo r  presentado ni oon más vivos, simpáticos y  reful­
gentes colores

El Sr. Silvela ha movido los resortes de energía y 
entoeiaemo de ouautos forman en nuestro partido y  
en medio de las sombrasqne oscurecen el horizonte’de 
España, la ftbfa de su palabra y  la elocuencia de sai 
conceptos ha hecho brotar una luz de esperanza con­
tra los Inceeantea deaiclertos de un gobierno al cual 
h yr que combatir sin tregua ni descanso, cumpliendo 
así deberes de conciencia y  de patriotismo.»

— Este Lonvois— decia Luis X I V —quiere que á mí 
nada me quede que hacer.

P or lo  que dice el corresponsal de E l Estandarte, 
parece que el Sr. Silvela trata de hacer con  D . A n ­
tonio Cánovas lo mismo que Lonvois trataba de hacer 
con Luis X IV .

T E L E G R A M A S
R O M A  20 (recibido el 21).— Monseñor Rampolla, 

secretario de Estado de Su Santidad, ha dirigido uta 
importantísima clrcnlar á los nuncios.

Hablando de la cuestión romana, declara categó­
ricamente que 2a primera condición para una ave­
nencia entre el Papa é Italia es la reintegración al 
Sumo Pontífice como soberano temporal de su inde­
pendencia y dignidad.

Añade que la Santa Sede considera de todo pun­
to necesaria dicha reintegración.

P A R IS  20.— El Sr. Ritter, comisario especial de 
pohola en la estación de Pagny, sigue mejor de la 
herida que le infirió el aleman Zangerie.

Afortunadamente la bala no hizo más qne rozár- 
le el brazo derecho.

P A R IS  20 (recibido el 21).— Senado.
E l dictámsn de la comisión de Hacienda dice ha­

blando del proyecto de movilización militar, qne sí 
no se tratase más que de la cuestión rentística, des­
echaría el proyecto; pero en vista del informe favo­
rable emitido por la comisión militar, propone su 
aprobación á la Cámara.

La diacnsina s» fila nar»mañana.

Se pone á disensión el proyecto de ley  relativo 
al ferro carrii metropolitano de París.

Despnes de un largo debate, se acuerda por 274 
votos contra 202, qne el proyecto pase de nuevo á la 
Com isión para que modifique el diotámen.

Mañana continuará la discniion del dictámen re­
formado.

P A R IS  20 (recibido el 21).— Cámara Je loa dipu­
tados.— Se suscita de nuevo la cuestión de los al­
coholes.

El Sr. Deliasa pregnnta sí el gobierno está dis­
puesto á oponerse eficazmente á la invasión de los 
alcoholes alemanes, en el caso de qne se aumente da 
nuevo en el imperio la prima de exportación.

El preeidente de! Consejo, Sr. Rouvier, contesto 
qne no ha habido nuevo aumento y  qne cree que no 
pnede haberlo sin una votación en el Parlamento 
aleman.

_Eu todo_caso, añade, el gobierno pnede prohibir 
la importación de mercancías extranjeras ^aumentar 
BUS derechos, dando cuenta de ello  á las Cámaras 
cuando vuelvan á reunirse.

Termina haciendo la sigaiente declaración:
«E l gobierno obrará segan exijan las círcnnston- 

cías.»
El Sr. Delisse toma acto de las declaraciones del 

ministro, y ee declara terminado el incidente, levan­
tándose la sesión.

P A R IS  20 (recibido el 21).—Un despacho oficial 
de Saigon, dice qne reina completa tranquilidad en 
Caraboage, y qne el jete insurrecto Sigotha, abando­
nado por BUS partidarios, ha busoado nn refugio en 
las se vas de la frontera.

BU RD EO S 20 (recibido el 21).— Los empera­
dores del Brasil han llegado á esto ciudad á las cua­
tro y diez rainotús de la tarde.

El prefecto lea ha cnmplimentodo en la esta­
ción.

Minutos después prosiguieron su viaje á París. 
P A R IS  20 (recibido el 21).— El aleman Zingerle 

autor del atentado de Pagny, ha sido sometido á un 
nuevo interrogatorio.

Ha dicho qne detestaba, no á Francia, sino al g o ­
bierno francés qne 88 negó á devolverle su m ujer 
porqne vivía maritalniente con otra.

Éstas palabras y otros indicios hacen suponer 
qne se trata de un demente.

A l efecto ba sido sometido á una observación fa-, 
cnltativa.

B E R L IN  20 (recibido el 21).— El Banco del Im ­
perio está haciendo una lista de los valores rusos do­
blados en esta Bolsa.

N U E V A  Y O R K  20 (recibido el 21).— U n espan­
toso incendio ha destruido la mayor finca rural da 
Icn Estados Unidos, Samanthonsy,.cerca de M icnea- 
polis.

Contenia más de 500.000 fanegas de trigo que han 
quedado destruidas.

Las pérdidas pasan de un millón de pesos.
BOCLAKOER T DEROULBDB 

P A R IS  20 (recibido el 21).— El Sr. Dsrouledo 
ha calido para Clermont-Ferrand, con objeto de 
conferenciar con el general Bonlanger.

rEANZIHI Kt> 8K SUICIDA 
P A R IS  20 (recibido el 21 ).—E l Diario de los De­

lates niega qne Pranzini haya intentado snicidarec.
BAUTIZO DE CK PniNClPITO 

C O P E N H A G U E  20 (recibido el 21).— H oy ha 
sido bautizado el hijo del principa Waldemar y áe la 
princesa María de Orleans, siendo loa padrinos el 
rey de Dinamarca y la czarina de Rusia.

El dnque de Chartres y todos los ministros han 
asistido á la ceremonia.

LOS NUEVOS JACOBINOS 
PARTS 21.— Adelantan rápidamente los traba­

jo s  de reorganización de la federación republicana,
fiarecidaáJade loa jacobinos del siglo pasado que 
unoionó desde 1790 á 1794, cuya misión, segnn d i­

cen BUS autores, es oponerse á las reacciones monár- 
qnioa y republicana.

Dicha asociación contará en breve con una junta 
en cada uno de los 86 departamentos que correspon­
derán oon ta Junta directiva de Paris.

El alma de esta federaoion es Clemenoean, y su 
verdadera objeto preparar las elecciones de dipnta- 
dos que deberán verificarse dentro de dos años, com ­
batiendo entre tanto á todo trance al gabinete B ou - 
vier ó cualquier otro que le suceda y no acepte r e ­
sueltamente las reformas radicales.

Los conservadores, por sn parte, se proponen se­
guir el ejemplo de los radicales, federándose á la vez 
y creando en todo el territorio de Francia juntas lo ­
cales^ estrechamente ligadas con la central.

Si los partidos extremos dicen, tienen el derecho 
de coligarse para combatir las instituciones en qne 
descansa la sociedad francesa, los hombres de órden 
deben federarse para defenderlas.

El partido socialista no acepta, sin embargo, la 
. coalición radical porque en el manifiesto nada se dice 
contra el capital y U propiedad.

P A R IS  21.— Esta madrnesda han llegado á P a ­
ris loa emperadores del Brasil.

P A R IS  21.— El Sr. Deroulede, presidente de la 
L iga de patriotas, se niega á aceptar la candidatura 
de diputado por el departamento del M ouse, pero se 
oree qne en breve lo  elegirán en París.

BUEN ACÜEBDO DEL PAPA 
P A R IS  21.— E l Fígaro asegnra hoy que las ne- 

gociaciqnes_ entre Alemania y el Vaticano para la 
germanizacion de la Aleacia-Lorena, han fracasado, 
porque el Papa se negó á prohibir la lengua francesa 
en loa seminarios alsacianos y loreneses.

LO N D R E S 21.— El Utandard de esta mafimia, 
afirma que los protocolos anglo-rueos fijando los lím i- 
tes septentrionales del Afghaniston, serán firmados 
de hoy á msfíana.

EUnORES SOBEB MUERTE DE STAULEY 
LO N D R E S 21 ( l ‘ I7  tarde).— (Via cable Bilbao). 

— Un despacho de Santhomas (costa occidental de 
Africa) fechado ayer, dice qne circnla allí el rumor 
con referencia á un misionero, de que el célebre ex­
plorador Enrique Stanley faó muerto en un combate 
que libró con los indígenas para obtener víveres da 
éstos.

Desde el 6 de! corriente no se ha recibido noticia 
algnna directa de aquel viajero, qne, como es sabido, 
se dirigía al curso superior del N ilo, en auxilio da 
Em im Bey, bloqueado por los sudaneses.

LO N D RES 21.— Circulan noticias oontradioto- 
rias respecto de Enriqne Stanley.

Mientras un telegrama que publican los periódi­
cos de Lóndres de esta tarde, ee hace eco del rumor 
de que el célebre explorador norte-americano fué 
asesinado, por otroe conductos se afirma que la na- 
ticia no tiene sólido fundamento.

Como la expedición Stanley ee habia internado 
mucho dirigiéndose al lago Victoria, será preciso es-
fierar algún tiempo antes de tener noticias ciertas de 
os viajeros.

OTEO TBIUNFO DEL-GABINETE FEAXCÉS
P A R IS  21.— Senado.— Se pone á discusión el 

proyecto de ley relativo al ensayo de movilización de 
un cuerpo de ejército.

Tanto el ministro de la Guerra, general Ferron, 
ramo el general Campenon, pronuncian discursos 
defendiendo la utidafl y conveniencia Je llevar á ca­
bo la movilización, para estudiar prácticamente el 
resultado de 1m  últimas leyes militares y poder iu -
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Puesto á Totaeion el proyecto, es aprobado por 
172 votos contra 82.

BOÜ LiSGBB T  LOS M OSáEQtlCOS FRAIíCBSaa
P A R I8  21.— El periódioo L a Franee publica esta 

tarde nna carta de sn corresponsal en Clermont-Fer- 
rand diciendo qne la derecha, deepnes del incidente 
de Pagoy, hizo propnsicionee al raneral Boolanger 
para qne éste diese nn golpe de Estado eu sentido 
monárquico.

E l genera], léjos de dar oídos á ellas, declaró que 
ai alguna vea tomaba parte en na golpe de Estado, 
seria contra realistas, si estos intentaban derribar la 
República.

EL CANAL DE PANAMÁ
P A R IS  21.— E l emperador del BrMÍl ha asistido 

hoy á la Junta general de accionistas del canal da Fa 
namá, siendo acomdo con una salva de aplausos.

£1 Sr. Fernando Lesseps ha leído la Memoria á 
los accioniatas.

E s un documento ménos explícito y  afirmativo 
que los anteriores sobre Is fecha de la apertura del 
canal, que, como es sabido, se fijaba antea para 1889,

Da á entender qne la comunicación entre ambos 
mares se re^ zará  en dicha épooa; p'eio añade qne los 
trabajos para completar las obras deberán continnar 
luego, como sucedió con el canal de Suez.

B E R N A  21.— Loe cadáveres de seis turistas sui­
zos qne desaparecieron en la ascensión al pico del 
JuDgfraa, han sido encontrados esta mañana en el 
fondo de un precipicio de 150 metros.

LOS FRES EUPERa DOBBS
P A R IS  21.— H oy ha vuelto á tomar consistencia 

e l rumor de que en breve se celebrará una entrevista 
de los tres emperadores de Alemania, Rusia y A u s­
tria, para tratar de varios asnubis iaternacionales, y 
particularmente de la ouestion de Bulgaria.

Esta noticia necesita, sin embargo, confirmación, 
á pesar de que se sabe que tanto el emperador G ni- 
llermo, como el emperador Francisco José, hsceu es­
fuerzos para conseguir que el czar asista á la entre­
vista que los primeros habiau convenido.

EL SE&'OB ALBABBDA
P A R IS  21.— Se asegura que el embajador da E s­

paña, Sr. Albareda, sale para Vlchy.
CHOQUE DB BUQUES

LO N D RES 21.— Ayer ocurrió un nuevo aborda­
je  entre dos baques ingleses de guerra.

Hallándose maniobrando la escuadra, los gran­
des acorazados Blachprince y  Agincowt chocaron eu- 
tre si. resultando el último con averias de mucha 
consideración.

Como en el espacio de dos dias han ocurrido dos 
hechos análogos, algunos petiódicoe inglesas diri­
gen enérgicos cargos á la marina.— Ag;í7ia a  Fabra.

EL C d L E R l  EN I T M I i
Señor Director de El  Globo.

Dejo otros asuntos de qne pensaba oonparme en 
mis cartas de Italia, para hablar á nsted de lo  qne 
en estos momentos preocupa la atención pública en 
el Sur de la Pecinsula é islas vecinas, el cólera. Ese 
molesto huésped asiático no ha querido abandonar el 
país desde qne en 1885 hizo en él su última apari - 
d o n , y hace ocho ó  diez días vuelve á moverse, ó 
mejor diré, hace mover á los tímidos en bnsca de 
lugares sanos.

Y a  á principios del corriente año so anunciaron 
algunas defnnciones sospechosas en Catania, isla de 
Sicilia. Los médicos de ia población declararon qne 
eran de cólera morbo: la mayoría del pala lo puso 
en duda, y  ooando los rigurosos fríos del pasado in­
vierno extinguieron ó  aletargaron los gérmenes de 
la enfermedad, todo el mando convino en que habia 
habido nna falsa alarma, y en conseonencia no se 
tomó precaución alguna para evitar la reaparición 
del contagio. Ciertamente, de ello ha sido el primer 
culpable la municipalidad de Catania, que ha p ro ­
bado uo tener ninguna p rev is iO D ; abandonó á sus 
administrados dorante el invierno, nada hizo luego
Sara sanear la cindad, y nada ha hecho ahora cnau- 

o de nnevo ha aparecida el contagio. El Sr. Crispí, 
ministro del Interior, acaba de decretar la suspen­
sión de aquel cuerpo municipal, y la gente que 
aplaude esta medida, extraña que no se procese en 
masa á aquellos descuidados odilee.

E l cólera ha reaparecido en Catania á principios 
del pr^ente mee, atacando á algnnos soldados de la 
guarnicioD. Eeta fué enseguida trasladada á lae afué- 
rae de la oindad, ^ero el sitio donde ee halla acam­
pada ea poco higiénico, el calor excesivo, y la enfer­
medad sigue BU corso entre los militares. La última 
víctima acaba de serlo nn teniente coronel del regi­
miento de infantería.

Contagiada también la población, desarrollóse en 
ella nn pánico indescriptible, huyendo sns habítautes 
en todas direcciones. Sin embargo el mal no apare­
cía con violencia. Catania cnenta 100.000 habitantes, 
número para el cnal poco representan las 25 ó 30 de­
funciones que hasta ahora se hao registrado diaria­
mente. Y  sin embargo, esa oindad ofrece excelentes 
condiciones para el desarrollo de una epidemia, ya 
qne el agua potable ee allí escasa y mala, y la mayo­
ría de loa habitantes se surte de pozos y cisternas 
qne fácilmente »e inficcionan. Ahora se acaba de dar 
la órden de cerrarlos todos.

Posteriormente se ha restablecido un poco U  cal­
m a, y regresan á Catania los que, asustados, huye­
ron en los ptimfTOS momentos. No vuelven todos, 
sin embargo; pues todavía se ignora dónde han ido á 
parar cuatro cafedráticos de la Universidad, que des­
aparecieron, abandonando loe tribunales dé exámen 
de que formaban parte.

L os fugitivos de Catania se esparcieron por toda 
la isla de bitíilia, y aun pasaron el estrecho de M esi- 
na, refogiándose en el continente italiano. A s í uno 
de ellos, marinero, importó el cólera en Eoceila Jó­
nica, pequeño pneblo del cantón de Giojosa, en la
Erovincia de Reggio di Calabria. H e visto luego que 

1 Dirección de Sanidad de Madrid ba señalado la 
epidemia en ese punto, que sitúa en Sicilia: no serán 
m uy inertes en geografía mediterránea aquellos se­
ñores de ia Pnerta del Sol. E i cólera de Rooella no 
ba tenido importancia alguna: hubo allí aignnas de- 
fnnciones, cinco ó seis, dorante otros tantos dias, y 
luego desapareció la enfermedad.

También en Palermo fué importado el cólera por 
los fugitivos cataneses, habiéndose registrado tres 
casos, de un señor anciano y dos niños, que fueron 
atacados al acabar sn viaje. Tomáronse en segnida 
lae más enérgicas precauciones, y á estas horas Pa- 
Isnmo anuncia á Italia qne es excelente sn estado sa­
nitario. Sin embargo, los periódicos locales se qne- 
jan mny amargamente de la facilidad eon que ee per­
mite la entrada en la cindad á loe viajeros procede^n- 
tes de los pnstos infestadas, dqjsndo traslucir en te­
mor de que oon ello se ponga en peligro la salud de 
los palermitanoB. Y  por si acaso la indirecta no fue­
ra baatanta clara, copian con fruición la noticia del 
acto salvaje cometido por el gobierno chileno, de que 
da cnenta el telégrafo, ó sea el fneilamiento de nnos 
infelices actores de zarzuela qne se atrevieron á tras­
pasar un uordon sanitario.

En Meeina ha habido otros dos ó tres casos de oó 
lera, pero ocnirrieron um bien en personas proceden­
tes de Catania. £1 primero fné un pobre maestro de 
música, qne escapó de este punto ein recursos, y  al 
llegar á Mesina hubo de pasar una noche al aire li. 
bre p'iT no encortrar albergue, A l siguiente dia, ha­

llándose en el café Nnevo, sintióse arom etiio de 
violentos vómitos, Fné sooortido en el a ;t  •, ó ignoro 
si ha fallecido. Otro individuo h a  muerto en el laza­
reto de aquella ciudad.

Finalmentej en algunos lagares vecinos á Cata- 
nia, ee han registrado otroe casos de cólera, pero es 
evidente que el contagio carece de fuerza, no ee es- 
tiende, no cansa más vlctimae que cualquiera otra 
de las enfermedades infecciosas que se desarrollan 
todos loe veranos. ¿Acabaremoe por tener el cólera 
endémico? Quizás mejor seria, á fin de poner term i­
no ai miedo cerval que causa y á los inhumanoe atro­
pellos que legitima.

P or de pronto el gobierno italiano parece decidi­
do á no permitir ni tolerar bajo ningún concepto que 
ee implante de nuevo en el país la anarqnla de loa 
cordones sanitarios, que también nosotros tuvimos 
en España. Ha prohibido en absoluto el estableci­
miento de cnaientenas. Para loe bnqnes procedentes 
de Sicilia y provincia de Reggio, ordena qne sean so­
metidos á visita médica, solo apartando los enfermos 
sospechosos eu lazareto de observación, y fnmigando 
los efectos personales. Por tierra no quiere cordones 
ni traba algnua que impida la libre circulación d e  los 
viajeros. Y  afortunadamente la experiencia viene en 
apoyo de sn sistema, pnea no por eso el cólera se ex ­
tiende.

Creo, por tanto, qne en España pueden estar 
tranquilos este verano. H e de seguir y estudiar el 
curso de la actual epidemia, y con frecuencia daré 
cuenta á sos lectores dem is observaciones.

A l i  B e y .
Lipari, 13 Julio de 1887.

S E CC IO N  DE N O T IC IA S
N o habiendo concedido permiso el gobernador de 

la provincia para la velada de trajee qne debía haber­
se verificado la noche del sábado, la jnnta del Circn 
lo  Artístico Literario ha organizado, para beneficio 
de dicha Asociación, un concierto en los Jardines del 
Buen Retiro, en la tarde del Innes 25 del corriente.

• * , Una vaca acometió ayer mañana á un jorna­
lero en el paseo de Areneros. El infeliz resultó con 
varias contusiones de gravedad.

,* ,  En la tarda de ayer fué trasladado un jóven 
que venia sufriendo accesos da locura, desde la calle 
de 8 an Cosme al Hospital provincial.

U n sujeto fué detenido ayer de madrugada 
en la calle del Doctor Fourqnet, casa número 27, p i­
so tercero, en el momento qne intentaba robar en 
dicho piso. Sale ocupó una palanqueta y dos gan­
zúas.

NOTICIAS DE POMBRTO 
Han sido nombrados ingenieros del cuerpo de mi­

nas, por real órden de 18 del actual, los siguientes 
alamaos-ingenieroB de la Escuela especial del ramo, 
qne terminaron su carrera en Setiembre de 1885.-

D . Manuel Córtes y Cicero. D . Luis Villaca y 
Carralon, D . Lorenzo Alonso Martínez, D . Gabriel 
Molina y Atanco, D . Antonio Vargas Salvador, don 
José Carbouell j  Morand, D. Manuel Fernandez 
Caeíella, D M áximo Arozarena y  Fernandez-Mora, 
D . Pedro Lopez-A m igo, D. A lberto San Román- 
Hidalgo, D . Carmelo Salarnier y Guijarro y D . R i­
cardo Rna-Pigueroa.

L a mayor parte de estoa ingenieros serán desti­
nados en breve á onbrir las vacantes eu los distritos 
mineros, pues oaei todos ellos han hecho ya sns prác­
ticas sirviendo á la indnstria partionlar.

E n la causa incoada en 7 de Abril por ocupación 
de armas, mnniciones y materias ei^losivas en dife­
rentes cosas de las callea del Relój, Travesía del Con­
de-Duque, Rey Francisco, Luna, paseo de las Y ese ­
rías, Ribera de Curtidores y_ Postas, se dictó ayer 
auto do sobreseimiento provisional, resultando que 
se ha necesitado nada ménos qne tres meses para re­
solver la causa, y esto provisionalmente, sin que se 
hayan encontrado pruebas ni rastro de delincuencia 
en los individuos envueltos eu esto asunto.

•. E l Sr. Puigcorver lle^ó ayer mañana á las 
seis á Madrid. Loa demás ministros regresarán hoy 
''uedando solamente en la Granja los de Gracia y 

nsticia y Ultramar.
Esta tarde saldrá para Galicia D . Manuel 

Becerra.
* . En el expreso de Francia sale para el puerto 

del Havre, donde se embarcará con rumbo á New- 
Y otk , nuestro amigo particular D. José Tuero 
Ü 'Donnell, nombrado recientemsnte vice-cónsut da 
España eu Savannah.

* . La empresa de la Plaza de toros de esta 
córte, qne á cansa de ia cogida de Mazzantini en 
la plaza de Sevilla, no ha podido dar aún la 14‘  cor­
rida de aboDo, trata de organizaría con los matado­
res del oartel tan pronto como sea posible.

Como en el reglamento de toros no existe ningún 
artículo que se oponga á que se celebren corridas du­
rante la Cauicnla, ni en el cartel del abono se limitó 
el tiempo para verificarlas, no oreemos exista difi­
cultad para dar la corrida eu la forma indicada, ó  en 
en defectOj para celebrarla el primer domingo de Se­
tiembre, si loa matadores no pudieran estar reunidos 
en Madrid hasta esa época por sus compromisos en 
las plazas de proTincias.

* , E n la calle de la Lealtad, fué sorprendido y 
ireso un hombre por dedicarse á jugar á los prohi- 
>idos.

* . Anoche á laa ocho y medía se oyó en la Ron­
da de Valencia, una fuerte detonación producida por 
varios falminantes, que según se decia, hablan pues­
to  unos muchachos en los rails del tranvía, y que al 
pasar el coche núm. 9, loe hizo estallar, cansando 
gran alarma.

* , P or un subinspector de polioia, fueron ayer 
presos M iguel de-Migael Obregon y Polioarpo E che­
varría, licenciados de presidio, á loe cuales les fne­
ron ocupadas dos navajas, un cuchillo y  nna pistola 
de dos oañones; asi oomo también recnpeiada ana 
mala cuya procedencia se ignora.

A yer salió para Astúrias el diputado Sr. Pe­
dregal.

Hasta ahora no ha sido convocado extraordi­
nariamente el consejo de Estado, para ocuparse en 
el exámen de la bulas del nnevo Nuncio, monseñor 
D i Pietro.

.  Hasta qne leimos anoche en E l Correo la car­
ta do su oorresponeal en Biarrita, á nadie habíamos 
oido aqní qne al Sr. León y Castillo ee le indicase 
para la embajada de París, caso de que no volviera á 
encargarse de la cartera de Gobernación.

Bien es verdad que el mismo corresponsal dice 
qne el Sr. León y Castillo no aceptaría ningún otro 
oargo si su salud no le permitiera volver á eu pues­
to, y todos los indicios eon de que el Sr. León y  Cas­
tillo mejora de dia en dia. '

LOS MINISTROS EN LA OBAKJA 
Aunqne, como dijimos en nuestro número ante­

rior, loa ministros pensaban celebrar un nnevo Con­
sejo anteanoche,_ éste no llegó á verificarse, porque la 
comida en Palacio se terminó algo tarde y la reunión 
quedó aplazada para ayer.

A  las diez y media 9a la mañana los ministros, 
excepto el Sr. Pnigcerver, se reunieron bajo la pre­
sidencia del Sr. Sagasta y en las habitaciones qne 
éste ocopa en la Casa de Canónigos.

_ Este Consejo, si hemos de creer lo  que dicen los 
ministsnalM, ha sido puramente administrativo.

Discutiéronse primeramente les asuntoe de U l­
tramar, y el gobierno aprobó definitivamente los 
proyectos del Sr. Balagner, quien planteará por de- 
decreto las reformas que pueden hacerse sin el eon- 
coreo del poder legislativo.

Entre los decretos aprobados sa cuenta el relati 
vo  á los derechos de exportación. Este decreto abar­
ca dos puntos. U no, supresión de los derechos qne 
se TObran sobre loe azúcares, aguardientes y mieles 
en las islas de Cnba y Puerto Rioo, y otro, alteracio­
nes en los servicios, como el ministro lo eatimo con­
veniente, á ña de introducir en los gastos las econo- 
mÍM quo correspondan á dicha snpreeion.

La supresión regirá desde luego, y las economías 
se introducirán en Octubre, haciéndose en loa suel- 
fiosi dé acuerdo ahora con el dictámen que ha emiti­
do el Consejo de Estado, las rebojas proyectadas en 
los presupuestos uo debatidos.

Otras medidos, también de importancia para U l- 
5ramar, han sido aprobadas por el Consejo; entre 
ellas figuran la extensión á Cuba, no sabemos si con 
alguna varianto, de la ley de asociaeiones; ensanche 
de la capital de Puerto R ico; prórroga dorante qnin- 
ce afios de la franquicia otorgada á toe minerales ea 
la isla de Cuba; unificación de la moneda en todas 
tos provinoias de Ultramar; decreto disponiendo ocu- 
fiaoion en rilipinae v Puerto R ico de la moneda na­
cional con el busto de D. Alfonso X I I I ;  amortiza­
ción de los billetM del Banco de Cubacorrespondían- 

emisión de Guerra y conversión de la Denda.
Ténihien se supone que en esta Consejo se haya 

tratado do la reforma de los aranceles de Cuba, y de 
nn proyecto que tenia en estudio el ministro de Ul­
tramar sobre colonización de Fernando P óo.

“ “ é terminados los asuntos de 
Ultramar, hizo uso da la palabra hablando extensa­
mente de la cneatiOQ de los alcoholes; habiendo cor­
responsal que indica la posibilidad de qne se establez­
ca  nn recargo sobre loe alcoholes de industria.

8 e acordó, segnn parece, ei nombramiento del ge­
neral Salamanca para el gobierno general de Cuba y 

siguiente combinsoiou de gobernadores:
El Sr. Poisnco, de Toledo, irá á Valencia; el se • 

fiorA lvarezO ssorio  irá á Cádiz; el Sr. Sartbou á 
Santander; á Badajoz el Sr. Caamuño, y á Toledo el 
de Santander, tír. áoraoza.

Los ministros se separaron á la nna pata ir á fe ­
lic ita rá  la reina y reunirse de nuevo por la tarde, 
antea del banqneto oficia!.

•
■ •

Noticias posteriores dicen que al reanudarse el 
consejo deapoes del almuerzo, se trató la cuestión 
do los humos de Hnelva, sin qne se llegara á solu­
ciones por lo complejo del asunto.

_ 8 e resolvieron diferentes asuntos da carácter a i -  
ministrativo, j  entre ellos nn reglamento fijando el 
modo de funcionar las Diputaciones provinciales y 
comisiones permanentes de lae mismas en la ordena­
ción de ens pagos.

Loe freonentes incendios de prédica rústicos en 
^ d a lu c ía q u e  por lo mucho que ee repiten eu estos 
días, hacen sospechar al gobierno que muchos de 
ellos puedan ser intencionales, guiados sus autores ó 
inspiradores por el oriminal propósito de cobrar el 
seguro, fueron motivo de su atención y de que ee 
hayan enviado instrucciones precisas sobre el asunto 
á los gobernadores.

U n corresponsal indica el propósito en el señor 
Balaguer de llevar al persona de Puerto-R ico la re­
baja proporcional de sueldos acordada pora Cuba, 
como medio de aliviar su recargado presupuesto; á 
reserva de aceptar para si toda la responsabilidad, y 
pedir á las Córtes un bilí de indemnidad, puesto 
que no está antorizado por ninguna ley para adoptar 
semejante medida.

*
T • • • •
Los ministros concurrieron anoche i  la comida 

oficial de palacio.
A  laa dos de la madrugada han debido salir de 

ban Ildefonso tos Sres. Sagasta, M oret, Rodríguez 
A n as y Navarro Rodrigo de regreso á Madrid, don­
de llegarán de siete y media á ocho. L os Sres. A lon ­
so Martínez y Balagner, ya hemos dioho que conti­
nuarán en la Granja: este ditimo, por nnos dias.

El viaje de la córte á San Sebastian, aunqne se 
indica para el 10 de Agosto, ño está definitivamente 
fijado.

G A C E T A  O F IC IA L
d e  h o t

H A C IE N D A . —  Orden resolviendo que es iu 
admisible una demanda contencioso administrativa, 
presentada en nombre de D . Demetrio Nello Berda- 
guer sobre denuncia de varias fincas de la Com uni­
dad de presbíteros de Santa María del Mar de Bar­
celona.

F O M E N TO .— Orden declarando improcedente 
nna demanda interpuesta en nombre de la jnnta de 
hacendados de Motril (Granada), sobre diafribnoion 
de aguas y otr^'particnlarcs.

— Otra mandando sa adquieran algnnos ejempla­
res de nna gramática francesa oou destine á biblio­
tecas populares.

CORREO Q E J R O V i N C I A S
EL TBMPOHAL EN VIZCAYA

Los periódicos de Bilbao traen noticias de los da­
ños causados en aquella provincia por al fuerte tem­
poral que ha descargado sobre ella haca pocos dias.

En ias obras del ferrocarril de Portogalete, trozo 
comprendido entre Luchsna y el Desierto, se ha hun­
dido la parte construida del túnel qne atraviesa la 
carretera, Con este motivo hubo de toasbordar el 
tranvía de Portugalete", el que también tuvo varias 
intenupoiones y descarrilamientos.

Bn el ferrocarril de Las Arenos hnbo un despren­
dimiento de tierras, cerca del Matadero, y otros mé- 
nos importantes en Deusto, que hicieron suspender 
la circulación de trenes.

Se dice tambieu que se ha hundido el puente de 
Eohevarri, cerca de Qaldáoano, enyosmateriales ar­
rastraba el martes la ría, oomo varios árboles, ma­
deros y basta alguna rea vacnna.

A l anochecer del martes y  en el momento en que 
trataban de amarrar un gabarron en A churi, se sol­
tó  y fné arrastrado por la corriente, llevando á tres 
hombres qne en él estaban embarcados, los que so 
habían empezado ya á quitar laa ropas para arro- 
jaree á la ria visto el peligro inminente que cotrian.

- Afortunadamente, el gabarron tropezó eon otra 
gabarra que se hallaba amarradu en el puente de 
Achuri, y toa tres hombres tuvieron tiempo de asir­
se á ésta y alcanzar Inego el muelle.

E l gabarron s i ^ ó  rio abajo y tropezó Inego en 
el Arenal oon un lancbon, ol que cansó ligeros des­
perfectos.

En Guernioa las aguas inundaron la V ega, arras­
trando toda la cosecha. En la calle del O cho de Ene­
ro alcanzaron la altura de 0,70 centímetros.

Bn M djica la corriente arrastró á dos hombres, 
uno de los cuales fué extraido ahogado ya y el otro 
no ha parecido.

Bn el kilómetro á de la línea de Dnrango á Zoldi- 
var, á conseeueneia. de nn desprendimiento de tier­
ras, se hundió noa alcantarilla, y el alcalde de Ber- 
riatna comunica que la corriente ha arrastrado los 
puentes de Andónegni, Obecola y iSrancidis.

.  .  La ultima tempestad ha causado íam bim  da­
ños de gran consideración en los alrededores de A l -  
ba'era, cuyos habitantes están consternados.

Una terrible lluvia de agua y  piedra de grueso 
famafio, arrastró árboles, viñas, huertas y  sembra. 
do®, y ddstrayó lifto®® de cebai® y pftjftre®.

2 ** H a sido denunciado el periódioo L a Voz Man- 
taneta, de Santander.

, Sentimos el percanee del colega.
1- •* j  En Barcelona existe alguna alarma, con mo­
tivo de haberse reconcentrado en aquella capital toda 
la fuerza de la Guardia civil qne presta ens servicios 
en Ja provincia.

.  Don Eduardo Chao se halla en V igp enfermo 
de algún cuidado, segnn leemos en L a Crónica de 
FonUvedra,

I A  CUBSTIOS DB CÁDIZ 
El Sr. D . Cayetano del Toro, qnieu según E l 

to rreo  de tadiz, «es gobernador interino de aquella 
provínola, presidente á la vez, y en funcionesrde la
n utación provincia], jefe Umbien da lo  que se ha 

3 en la maula de calificar como caciquismo triun- 
lante,» ha denunciado al c íta lo colega y á E l Mani- 
Justo, i  E l Escd?idalo, do Cádiz j  i  E l  Guadaleíe. 
de Jerez.

El aludido colega, añade el siguiente comentario 
á la anterior noticia:

«Estamos, pues, en época reaccionaria si se com­
prueban los rumoree de las denuncias para honra v 
prez del gobierno que preside D . Práxedes de Sa- 
gasta, nuestro ilustre Jefe.s

Nosotros llamamos la atención del gobierno so ­
bre estas líneas del citado periódico ministerial y 
también sobre el hecho de que el señor duque de A l - 
modóvar, diputado liberal, cuya adhesión al Kr. Sa- 
jasta nadie ha puesto en duda, se encargue de la de • 
ansa da algunos de loa periódicos denunciados.

Nosotros opinamos como la mayoría de los perió­
dicos gaditanos; no es bastante la ceeantía dei señor 
Zaba'za, ea preciso que se abra una información so­
bre la administración provincia! de Cádiz.

P or si eeta información se lleva á cabo, creemos 
conveniente reproducir la signiente noticia qne da el 
referido co lega :'

«Se ha dicho, por más qne no garantizamos la 
noticia, qne se ha facilitado al Sr. Toro, como antor 
de la imposición, y no como gobernador, nna respe­
table cantidad para los gastos que ocasionan las 
obras del muelle Lscassaigne, habiéndose pignorado 
toa edificios qne ee construyen.*

¿ó SOT ó NO 80T ALCALDE?

I Vamos, que el presidente del Municipio de La 
Linea j'uede muy bien hombrearse oon Calomardel 

¡Lástima que nnestro querido compañero Andrés 
Corzuelo esté en Valencia, pues ei suceso qne á con­
tinuación copiamos mereoia caer bajo su jurisdicción, 
para qne lo sazonara con sol y pimiental 

£1  hecbo es el signiente: •
E l domingo hubo toros en La Linea, pueblo de la 

provincia de Cádiz, y  á las cuatro y  algunos minutos 
se dingió nn vecino de aquella localidad á la expla­
nada, y deepnes de tomar algunos billetes, alquiló 
un coche para conducir á la plaza de toros á eu fa­
milia y convidados: una vez dentro del mismo, y 
cuando se dirigía á su casa, oyó que el aabo agente 
del mnnicipio intimaba al cochero qne se volviera á 
fin de oonduoir al alcalde ó su familia á la plaza. El 
cochero, sin detenerse, le dió la voz de «V o y  alqui­
lado.* El municipal le mandó pararse, y  entonces el 
vecino hizo presente al cabo que el coche lo  tenia él 
alquilado para que condujera á su familia á la Plaza. 
«Pues se nscesita para el alcalde, da modo que bus­
que nsted otro.»

— « Y o  tengo tanto derecho como el alcalde y esta 
coche me perteuec^* y eu dimes y  diretes continua - 
ron la discusión. Él alcalde D . Trinidad Fernandez 
Roda, que ee hallaba á pocos pasos oyehdo el alter­
cado, lo cortó oon un final digno de la época de Don 
Pedro el Cruel. « A  ver, lleven ustedes ese hombre 
á ia cárcel.*

Mas sin duda reflexionó en la imprudencia come­
tida y volvió de su acuerdo, pues el municipal que 
conducía al vecino, al llegar á la explanada le dijo: 
«E s , márchese nstqd á su casa,» #1 vecino insistía/ y 
entonces el mnnicipal volvió á replicarle que se mar­
chara y no hiciera caso, qne la tenía más cuenta.

E l hombre se dió con esto por convencido y el al­
calde se marchó á los toros arrellanado en coche.

N O T IC IA S  DE E S P E C T A C U L O S
C irco H ipódromo. Este Circo, que en ia última 

semana ha efectuado tres debuts, anuncia para hoy el 
de los notables excéntricos musicales madrilefioa, 
Los cuatro bemoles, y  función de gala á beneficio de 
la simpática amazona A na Fillis, que es indudable­
mente una de las mejores artistas qne en su clase de 
trabajo se han visto en Madrid.

Para mañana sábado anuncian los carteles otro 
debut de una troupe sevillana.

B O L S A
OOTIZACION O n o lA L  DBL DIA BH ATHR

Aourioi De hoy. Alu
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4 per 100 al contado...
— J in d em es . . . .
— pequeños.
— ex ter ior ............

4 amortizable al contado,
— pequeños..........

BilL de Cuba al cantado
— carpetas...........

Osuda id a l contado.........
Banco España: aocionea. •..

— H ip oteca n o id ...,.,,
— Id.cédulas60r9......
— Id. oó'lníaa 6 ihJ......
— ObUgaoiones 6 Op'..,
— de Castilla, acciones

O.* de Tabacos: acciones..
Letras: Londres, á 90 días vista  47,40.

— 8 í d e m ,. . . . ........... 47k5
— P a ría iS id ém   ...........  «W
-  BerUm á B Ídem............................  0,00

Descuento de letras: 4 por 100 anual.
Préstamos eon gara n tio s :  4 por lOC aanaL

BOLSA B S  PARIS V  LONDRES 
FABIS í l .—Apertura de la Bolsa da hoy: 4 por I'O 

exterior español, 66 1|4 .
LONOBES 21.—Apertura de la Bolsa de hoy; 4 por 

100 exterior eqjañol, w ,7̂ .
PARIS 21.—Bolsa fondos franceses: 9 por 100,81,25; 

4 Ifá por 100,109.6 «.—Feudos españole» 4 por 100 ex« 
rior, 66,4 .—ObligacioBee de Cata, 478ÁIJ.—Consolida* 
dos ingteeee, 1619|16.—Ultima hora: 4 por 100 eiterio* 
español, 66,5]8.

L O N O B ^  31.—Olansnra déla  Belaa da hoy: 4 pet 
100 exterior español, 6f ,St4.

X e m p e r e a t n r t a .
A  las ocho de la mañana, 2 ; centlaradoi sobre 9. 
A las doce, 27 id.
A la s  cuatro ds la tarde, ^ id .
L a máxima fné S6 id.
L a mínima, 11 id.
í2  barómetro marca 707 millmotroi.
Variable.________________

T iP .  DB « E l  G l o b o *  i  o a b o o  d e  J .  B . d b  T chki 
San Agustín, númsro 2.

Ayuntamiento de Madrid
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UNTO DEL D ii

8 iB  Teófilo.

espectáculos

J IB D IN  DEL BDEH EB TI- 
EO.—9 Función vocal é 
instrumental en el kiosko.

FELIPE. 9 — Grandes ;  oUi- 
oof.—L agtan  via.—lA  oaa- 
eiondela Lola.—Pepito P4- 
ria.

MA s a F IL L A S  -9—Laa oan- 
taorae.— La tierra de loa 
garbanzof.—El talismán de 
mi anorto.—El 7 de Julio.

EE 00L8TO 9. 9,—Toro* de 
puntas —El Iceo de la guar­
dilla.—La calandria. — La 
TÍUa de Madrid

P E IC E --9. - Grande y varia­
da función, en la qne to- 
mar& parte U . Seetb, con 
■US ocno leones amaestra­
dos y  la acreditada troupe 
B(ésset.

0 1 8 0 0  HIPODBOMO.— 9 — 
Grandiosa función de gala .— 
Beneficio de Mlle A na Fi 
llU: programa escogido.

OENTSO DE BEOEEO .-Pa­
seo de Beooletoe,_9.—Fon 
«iones de equilibrios, paut<^ 
mima, c u a c o s  disolvente* y 
baile por todo el cuerpo co ­
reográfico — Sillas con  en 
irada, 25 cénts.— A  laa une 
re d« la noche.

TEATEO  OtGNOL. — Paseo 
de Beooletos, 8—S S il—Fun 
ciou extraordinaria.

IN S E C T IC ID A  G A L Z Y  
Destrucción inralibie de las 

chinches, pulgas, piojos, mos­
cas, cínifes, correderas gusa 
nulos,liorm ig'SpO rugas.g r- 
gojos, etc. El k i l c ,  12 pesetas; 
100 gramos, p »  el correo, 1‘95 
céntimos. E. Galzy, 71. Ccurs 
d 'U erbouville .a  L jo n (F r a a  
cia). Y en ca sad a  Icsp .ncip*- 
le* com erciantes

C lS iE N íE m  I
En Santa M aria de N ieva 1 

’Segovia); darán razón en la ¡ 
Sotaría de Barcena, y  en  ‘ 
esta corte. Barríonnevo, 7 y 
9 —A gencia de aauncios.

l ’ír.Íco-genlta!es
C-lebrea píldoras del Dr. M o- 
ra.es; para curar la impoten­
cia , debilidad, espermatorrea 
y  estorilidikd. Se venden A 30 
reales en las boticas, y  se 
manaan por correo.Carrotaa, 
39. Madrid.

G Á lE N T U R A S
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas ó intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
pildorasfebrifugo-in- 
falibles de Fernán- ' 
dez. Caja de 40 píl- j 
doras para las benig- , 
ñas, 12 rs., y de 81 ; 
para las rebeldes, 24 ; 
rs., y por 2 rs. más ; 
se remiten por el cor- í 
reo. Se hacen por fa- \ 
negas, se venden por j 
millones de cajas, y , 
las imitaciones no ! 
han polído mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y ela- 
obradores por mayor, 
Pablo Fernandez,  
Madrid, plaza de la 
Villa, 4, y Sacramen­
to, 2, y las principa­
les boticas de Es­
paña.

RGB BOYVEAU LArFECTEÜB
Cura todas la* E nferm edades q u e  restütan  d e  Vicios d e  Qa san gre , como EserófHU*** 

Bcsenta, Soriasis, Herpes, Liqtten, Impétigo, G e t o ,  JBeuiiutUstno.
ROB BO YV EA U -UAFFECT EU R

D B  Y O D U R O  U E  U O T A S  l O
cu ra  lo e  a cc id e n te s  s lflllU cos  a n U gu os  o  rebe ld es  ; Cíceras, Tumores, GomaSt 

Rrostosis, a í l  c o m o  e l Linfiitismo, la  Escrofulosa y ItTubereulosa. 
a»arU .CsH J.rB3U Ü),F '',lO2,ra«»ieneUeii,2‘'AB0TTUIMiniCTEDB,l'tlMulaiFVBIcUt.

i. I

ESTABLECIMIENTO DE AGUAS AZOADAS
DE V ALLADOLID

niEflO MUES POi ÍEIÜIE aF
Propietario,

D. Angel Cano.
Director Facultativo,

Dr. D. Arturo Redondo.
El 16 del próxim o pasado se ha abierto al público en la A cera  de Becoletos 

el citado establecimiento, y  desde la meucionada fECha se administra i  los 
enfermos el agua en bebida y  en pulveriaaeíone* y  el gas en  ju iia lacicoe», se­
gún las exigencias de cada caso, v con arreglo á las pretcripoionos de los se­
ñores JacuTtaiivos

Las aguas azoadas preparadas según el procedimiento Aviles, aue goza de 
juBía fama, contienen el nitrógeno en  toda su pureza, y  en  cantidad «veinte y 
tres veces mayor» que las de Fantlcoia. Sus indicaciones son bien evidentes 
eu la «Inapetencia, A n en ia . Gota, Cólicos nefríticos, Catarros de la vejiga  y  de 
la matriz, Pérdidas b ancas de ta mujer, Ronquera, Anginas crón i'as, Cata­
rros bronquiales y  pulinonaies. Asma, Tuheroulosis, TisU incipiente, Catwros 
de la nariz, etc., etc.

Desde e l dia de la apertura h ay  num croio contingenta de enfermos que 
acude en demanda del excelente medio d tratamiento que constituyalas ag jas 
azoadas, aprovechando la 6conomi^, fscilidades del uso en  todo tiempo, y  e x ­
traordinaria eficacia, por cuyas cualidades las recom iendan los méd eos más 
acredítalos. . . .

S e  remite graUa y  franco de porte á qu cn  la pida, una m em ona deacnpu- 
va y  detallad*.

A cera de Recoletos, Casa Nueva, Valiadotid.

B

£  L SUSPIRO DBL fflORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

«EPERENrES i. L i RECOHQCISTA DE GRASADA
p o r  E m i l i o  C a s t o l a r .

E l  au tor  d e  esta o b ra  se  ha p rop u esto  llevar a l pue­
b lo  en fo rm a  en tre n arrativa y  dram ática , propia  
para  d ifu sión  de ideas y  de sen tim ien tos , e l recu erdo 
v iv o  de  las g lo r ia s  qu e m ás ilustran  p or  su  grandeza 
nuestros v en era d os  anales. P a ra  in iciar  ta l p en sa ­
m ien to , ha e leg ido  un  h ech o  é p ico  ba jo  to d o s  sus a s­
p e c to s , rem ate de l p oem a  d e  siete s ig lo s , té rm in o  d e  
la  reconqu ista , e l tr iu n fo  sob re  G ranada. In ú til es 
añadir qu e h a  p u esto  p a rticu la r  e m p eñ o  en  resucitar 
aquella edad , e sm altan d o  esta  resu rrecc ión  h istón ca  
y  legendaria  c o n  tod os  las recu rsos  de su  estilo . Pero 
n o  in sistim os sob re  ta l p u n to , pu es el S r . Castelar^ea 
u n  au tor y a  defin itivam en te  ju z g a d o  p or  la  crít ica  
dentro y  ñ iera  d e  E sp añ a .

E sta  obra  se  v en d e  en  la s prin cipales h b r e r i «  de 
E sp a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  de  E L  G L O B O , al 
p recio  d e  c in co  pesetas en  xVIadrid y  seis en p ro v in ­
c ia s  cada  to m o . Q u ien  desee  en ten derse d irecta m en ­
te  c o n  e l adm in istrador d e  la s obras d e l S r . C astelar, 
pu ede d irig irse á  la  ca lle  d e  S erran o , 4 0 ,  te rcero , 
a com p añ an d o  e l im p o rte  del pedido en  lib ra n za s  del 
G iro  m ú tu o ó  letras d e  fá c il c o b ro .

Se ha puesto á la  venta el tomo II

MALES S E C R E T O S .-C U R A  EN 4  DIAS.
( S S )  IISYECCION KOCH. ( 1™  j  Y « g j n » .  )

S a  r e n d e  I S  r e a l e »  f r M c o e n  . M a e l j - l e l ,  ' . ‘ . J  t o d j i i c r e d t
U O u  I 'n n s n c l M  B o i r f C k P o r  n i e j O f . B o c l e d s a  F » m « í * u t i o »  E i p s U o l » .  B o T M b U A .

CALLE CALLE

P j - e o i a d o a  3 E L  A G I I L 4  P r o o í á d o *  S
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

T rajes tricot y  lanilla ¿  20. S5 30, 35, 42‘50,50,63 70 oesetas. 
Sacos sobretodos, lanas y  malto ■ á 25. 30,35, 42 ño, 52 40, ^  50, 
75 pis. GóHíTOS de noTeüad para confóccionarlo k la meqiaa.

SUPERIORES CHOCOLáTES
DJ? ___

M A D E ID —FSCORI.AL

Venta en e l año 1886, 4  000 000  de paquetes
E ete d i t o  dem negtra  U  im p ortan cia  de la  Casa y  la  p rsd ileoclon

d e l p ú H ico  por esta  m area .  ^
x e a ,  C A F É S ,  S O P A S  

D e ven ta  en  todo* loe eetab lecim ientoe de u ltxam an noe y  oonH- 
te r ía s  de E e p a fia -= E * ija a e  la  ven lad ora  m aroa.

A LOS ANl\Cl iMES
SI ammentc extraordinario que cada día va  *•

V r a d a la S L  9LO eO , l »  « a !  « p r e » D ta _ t « r  
r -abr». ba ttan » m i a  de la mitad q u e * » . -  - - i  c\  ■ » -  - 
, A'.s -)■ ta yorclrca iaclor. en  España ...^ o  •‘ t ' 

d en oevo  nneitra plana da anunc o»  a lnom crcli é  mda
M a d r id , p r o v in c i a * ,  y  e x t r a n j e r o .  __________

SEDLITZ lHANTE4tD (iegitiiuo)
Purgante, laxante y depurativo. Com­

bate el estreñimiento de vientre, purifica 
la sangre, previene las congestiones^ in­
flamaciones, jaquecas, vértigos, almorra­
nas; Utilísimo á los reumáticos, gotosos, 
sanguíneos y biliosos. No irrita nunca ni 
causa dolor de vientre, lo mismo en los 
mayores que en los niños. Usase como hi­
giénico y preventivo.

Véndese en to las las farmacias.
Recháoeae on  Sedlitz, según Chanteaud, que ik> es legitimo, 

asi com o la* caja* y tobo* de gramloa dostmetrKos del 
D r. Burggrave, cnyoB rótulos están en castellano, y tampoco
son legítimos. , , ,  . . .  o  - i

Depósito exclusivo: Sociedad farmacéutica Lspafiola ,
G .F o iia igu er», Tallera,-22, Biroelona.

ñíi.'Mío y  obras dosimetrías, CapeilaDee, 10 , Alatinu.

BtÑOS IRIBES
V c l a a s t i i i o z ,  S O

Esttn  abicrt: s todo el año. 
Se pueden tom ar baño» dul­
ces ó  mit erales y  so sirven á 
d e m e d io . H ay gim naeíoen  
ei establocimiento.

Deoticma M f M t
L o  saben  la s m adres.

N i un  so lo  n iñ o  « e  m uere 
de la  d en tición , pues los 
sa lva  aun en  la  agonía, 
brotan  fu ertes dentaduras, 
reaparece la  baba , extin . 
gue la  d iarrea y  a c c id e s . 
tes, robu stece  á  loa n iC os 
y  lo s  desencan ija . U n a 
ca ja , 1 2  rea les , q u e  rem ite 
por 1 4  e l au tor, P .  F .  I** 
qu ierd o , M adrid , S acra ­
m e n to , 2 ,  b o t ica , y  p laza 
de la  V illa , 4 ,  p o r  m a yo it 
y  en  todas las b o tica s  v 
d rogu erías d e  E spañ a .

SO M BRERO S 
de paja para sefiora, caba lle­
ro y  niños. P lum as, flore», 
adorno*, armaduras. S e  re ­
forman los usados. Plaza de 
las Cortes, 7, Ae. Cenedese.

B a S O S  T ) E  m a r
Gran fonda d i San Martin, 

en  ia playa de Suances p r o ­
vincia da Santander). Esp»- 
c ic la s  habitacionea irato ts -  
maradisimc: precioápeseua, 
incluyendo r omida habitación 

' y  luz. H ay además habitacio­
nes especíales á  precios con . 
vencionaics,

¡ Este eitabl;c:m iento es el 
' más inmedia'.c. al balnear o y 

muelle oe deg.^mba'-que- Pró­
xim o á la  fonda hay baño*
C b I i c ' I . U S .

»  ■ Y odure de E lerre  inalterable
«EWTORs A pnítín  c :r ‘:  icadtmis »*Ri»

*  e »  S r í i c í - . a  c »  t i i . i ,

4docf»d*> tX’r •/ f. --  ': - 'c  o tc ii / frincSi 
j  e u t o r i i t e s t  0 ^ '  c.'

Costsío msdktl de Sif Pvlir,5uc|o.
P arU clpíD do d e  ..o; p -o p le J ile '"  l o C o  y  d e l H ie r r o ,

C itas P ildoras cu n v lcn e c  las en ferm edades
tan variad»* q u e  detetm ln* e l ücii e s cro fu lo so  {tumores, 
c iim cci : (3 y  tu:.,ores r.'r-s. ■Ac.'„ a fe cc io n e s  con tra  las 
c u  -.lc* son  in n o le iite s  los  f. rrn g ln osoa ; e n  la c i o -
r ó s t s  teolsres páiiito.'). X p u c o r r s a  ( 'e r e s  la  A m e -
a e r r e a  ¡r,fz  ̂ la T í s l » ,  la  B if i l ls
c o t » t i r t > c io n a t ,e l c .  Eü r : ; , f :h e c e r  a los  p fá c t ic o s u n  agente 
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que ya existen en contra vuestra, y no doy un cénti­
mo ñor vuestra vida. ,  . -

De qué manera se apoderó Thornton de tan im­
portante documento para m i tranqnilidad, ea lo  qne 
ím oro ; pero cuando lo  leyó, me extrem ad al conai- 
derar el peligro á qne me hallaba expuesto. Una 
meada baató para m ostiaraiaque me encontraba i  
merced del miserable qne estaba delante de mi; notó
m i conícaion, y gcaó de nú temor.

_ A h o r a  me dijo,— nos conocemoa loa doe; por
ahora necesito mil libras esterlinas; n* me laa rebu- 
aaicis, según creo; cuando laa gaate, volveré; hasta 
entonces p o d «s  privaros de mis servicios.

La di una órdcn para qne cobrara esa canladad, y
i s  marchó. , . , .  ■

Oomprendereia fácilmente lo que psded al aacn- 
fiosr mi orgullo á la prudencia; pero loe motavoa qne 
me impnlsaban á seguir esta conducta, no eran de 
poca monta. Como m i fin se acercaba rápidamente, 
me hubiese importado poco oonclnir de un  modo ú 
otro, pues no deseaba d a iga r  mi existencia; pete no 
podia soportar la idea de qne recayera en mi madre 
7 en mi hermana la desgracia y la venganza. Cnando 
meditaba en laa circunstancias agravantes que me 
aonaaban, mi orgullo enfria menos al tomar este par­
tido, prefiriéndolo á la humillación do comparecer 
ante nn tribunal enmedio de los gritos é inanltos del 
»p a l»ch o , que me trataría come á nn ril asesino, 

^ • m d o á la posteridad eata mancha en m i apellido, 
Pero además de estoe motivos, hay que tener mny

en cuenta mi antipatía hácia todo lo  qne podia eon- 
tribnir á desoobrii la secrete historia del pasado. 
M e estrameoia al pensar que el nombre y la vida 
de Gertrudis se pondrían en evidencia ante los ojos 
del vulgo, erpneitos á los comentarios, ó las censu­
ras y á las builsB del público curioso y despreocupa­
do ’ñle pareció, pues, que no se necesitaba nn  gran 
esfnerzo de filosofía para vencsr mis sentimientos 
ante la insolencia y el triunfo da Thornton y conso­
larme, pensando en mis adentros, que los pocos me­
ses qne me quedabsn da vida, me librarían pronto y 
do una vez de su persecución y de la existencia.

Sin embargo, desde hace poco, las persecuciones 
y las exigencias de Thornton sa han elevado hasta 
un punto que he necesitado armarme de la mayor 
resignación para tolerar su dominio. L a lacha es su­
perior á mis fuerzas, precipita el m is  tem blé  y el 
último combate qne tendré que dar antea qne el m i­
serable deje de perseguirme; antes que la rtctima 
caneada halle por fin el reposo. Desde hace algunos 
dias he tornado una resolución qne estoy próximo i  
poner en práctica; y ea ia de abandonar este país y 
bascar un refugio en el continente. A l l í ,  me libraré 
de las perseoncionea de Thornton y del peligro que 
me amenaza; alli, desconocido y tranquilo, esperaré 
el fin de mis malee. ,

Pero dos deberes meqnedsban poroumphr; ahora 
he cumplido loe dos. E l uno, hácia el ser de ardiente 
corazón que me ha honrado con su interés; el otro, 
hácia vos. Ayer fui i  verla, le bosquejó esta historia 
que 08 acabo de contar detalladamente. Le_ he mam- 
testado con franqueza loa deatrozoa de m i corazón, 
he hablado del mal que me con su m e .;0 h ! Iquó her­
m oso es el amor de una mujer! Quería seguirme al 
fin del mundo, recibir m i último suspiro, verme en 
fin en el sitio de reposo que debe _ ser el término de 
mi penosa peregrinación; y esto, eia una esperanza, 
sin una idea egoísta de que pudiera recompensar en 
abnegación con nú indigno amor. , „  _

¡Pero b ^ ta  ja l M e despedí de ella. Conocía y 
perdonaba vuestras sospechas, erau naturales; de­
bía hacerlas desaparecer; comprendo que h> he 
conseguido; pero aún mi confesión obedece á otra 
razón. H e agotado la novela de m i coraMu, y  ahora 
no tengo ninguna indulgencia para las insignifican­
tes delicadezas que suelen á veces oponerse i  núes- 

, tra verdadera felicidad. H e  observado vuestra m cli-

nscion hácia Elena y con mucho gusto, lo  confieso; 
mes reconoeco que á pesar de vuestra mundana ani- 
licion y de toda la expresión artificial de vuestra ex ­

terioridad, vuestro corasen no deja por eso de ser 
noble y generoso; vuestra inteligencia, de primer ór- 
den; y que aunque m i hermana fuera diez veces más 
perfecta qne lo que ¡a creo, no le desearía eo ta tierra 
nn marido más digno de ella. H e notado en estos úl­
timos tiempOB vuestro desvio hácia Elena, y, como 
adivinaba la causa, he comprendido qne debia hacer­
la desaparecer á toda prisa. Ella os am a... i  pesar de 
qne no lo sabéis; qnizás os ama mncho y realmente, 
y  puesto qne m i vida ha trascurrido hasta aquí en la 
inacción, sin aer de utilidad para nadie, desearía al 
menos ser útil á dos séres quetanto quiera, esperan­
do que su dicha empezará á mí'muerte.

Y  ahora, Pelham , be concluido; me encuentro 
débil y enervado; no pnedo gozar por más tiem M  de 
vuestra compañía. Pensad en lo  qne os be dicho, y  
permitidme qne abrigue la esperanza ds volveros á 
ver mañana, pues pasado abandonaré para siempre á 
Inglaterra.

C A P IT U L O  L X X V I

Con una alegria tranquila, aunque no con un co­
razón completEkmente exento de pena, vela ahora A 
m i amigo, inocente del crimen, del cual mis sospe­
chas habíanle acusado, aai com o que el obstáculo 
que se oponía á m i casamiento con su hermana habia 
desaparecido para siempre. Es cierto que la espada 
permanecía siempre suspendida encima da su cabeza 
y que mientras viviese no podría tener la segundad 
completa de poder escapar de la venganza y  de la 
muerte que amenaza á los criminales. A  los ojoe del 
mundo m barrera qne me separaba de Elena no ha­
bia aún desaparecido ni con mncho; pero en la época 
de qne hablo^ mis desengaños me habían hecho abo­
rrecer la sociedad, y me volvía oon doble cariño há­
cia aquella cuyo puro y santo amor podia aer i  ia vez 
mi recompensa y mi refugio.

Además esta consideración personal no era el 
únieo motivo que infinia en la linea de conducta que 
deseaba adoptar; al contrario, estaba más bien subor­
dinada á m i espíritu por el deseo de dar á un amigo, 
que me era más querido que nunca, el último con­
suelo 9D esta tierra, y á Elena una protección mái

segura, dado caso qua algún peligro ^ e a a za ra  á su 
hermano. A  estos sentimientos habia que agregar 
otros, que en tiempos bonancibles, hnbiéranme pro­
ducido verdaderos delirios amorosos al considerar al 
feliz éxito de un cariño ardiente y  entrañable. Per# 
DO tenia derecho á abandonarme á esta alegría, mien­
tras la vida de Glanville se hallase en peligro, y 1# 
reprimía ea cuanto me sentía propenso á ella.

Después de nna noche de insomnio, me fui á casa 
de lady Glanville Hacia tiempo que no habia ido, y 
el criado que me bizo entrar, pareció sorprendido al 
anunciarme. M i exordio no fué Is^D . En pocas pa­
labras la expresé mi amor hácia Elena y la pedí qu# 
fuera la intermediaria; creí poder apelar al consenti­
miento prévio de Glanville.

— Elena está arriba en la sala— dijo lady Glanvi- 
Ue.— V oy  á avisarle m estra llegada; si ella consien­
te, nada tengo qne decir.

— ¿Qnereis entonces— le dije— permitirme que su­
ba? Dispensad mi impaciencia, ydejadme verlaantM.

Lady Qlanvüle era una mnjer de la buena eecne- 
la antígna y le daba gran importancia á las bnenaa 
formas y á lo s  cumplidos. N o aguardé, pues, su con­
testación, preveyendo que no me seria quizás favora­
ble, y  con m i acostumbrado aplomo dejé la habita­
ción y subí apresuradamente la escalera. Entré e n l»  
sala y cerré la puerta. Elena estaba en e) fondo d# 
la  habitación, y como entré sin hacer m ido, no m# 
vió basta que estuve á su lado.

Se estremeció al verme, y sus mejillas, mny pá­
lidas á mi llegada, temáronse del color de la grana.

 ;Dio6 miol Isois vosl— dijo ella con voz entrecor­
tada.— Creía... pensaba; pero dispensadme un ins­
tante. V07 á llamar á mi madre.

— Quedaos al contrario, un momento, os lo  m ego; 
vengo de parte de vuestra madre; m e lo  ha consen­
tido.

Y  con voz trémula de emoción, pnes mi acoBtuK- 
brada osadía habíame abandonado, le manifesté mí 
amor, la pasión que habia tenido tanto tiempo oeu l- 
ta en mi pecho; le referí laa dndaa, los temores, las 
esperanzas que habia experimentado.

Elena ee recostó en nn sillón, silenciosa y ener­
vada por sns sentimientos y por la vehemencia d# 
los míos. Caí de rodiliaa cogiendo sn mano; la cnbrl 
de besos; no la retiró. A l  mirar sus hermosos pjos, 
comprendí que mi eorazon había conseguido todo lo
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